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Introducción

			Antes de que la pandemia a causa de la COVID-19 apareciera en nuestras vidas, los adolescentes contemporáneos ya parecían vivir en un escenario postapocalíptico en el que ellos representan la nueva normalidad social. Atrapados en una etapa que en otro tiempo era de tránsito, la salida de la adolescencia se ha convertido en una nueva Ítaca. Las caracteropatías en la adolescencia desafían hoy la lógica del continuo normalidad-patología para abrir un interrogante sobre la construcción de la identidad, cuando el binarismo ha estallado en mil pedazos y el cuerpo ha sido desplazado como lugar de la experiencia por un mundo virtual. El trabajo con el adolescente contemporáneo se nos presenta como un gran desafío y un enigma que resolver.

			Es Aristóteles (2014) en su Retórica quien establece las tres franjas de edad: juventud, adultez y vejez. Pero debemos considerar que actualmente la adolescencia ha pasado a ocupar un lugar central en las sociedades contemporáneas occidentales, hasta convertirse en una etapa que genera una gran deseabilidad social, tanto para adultos como para niños, y que se extiende de manera indefinida, tomando tiempos que antes correspondían a la infancia y adultez y que hoy podríamos denominar infantescencias y adultescencias.

			Para Remo Bodei (2016), el aserto de Aristóteles, según el cual los jóvenes miran al futuro con esperanza, no deja de ser hoy una trágica ironía. Aunque tendemos a hablar del futuro de los adolescentes restringiéndolo a lo laboral, lo que está en juego es la viabilidad de un proyecto de vida adulta. Esta parte aparece diluida en una espera de lo que está por llegar, ¿a qué deben atenerse en la incertidumbre?, ¿la adultez es algo que vendrá dado o algo que tendrán que conquistar? Estos interrogantes podrían desplazarse desde los adolescentes a los propios adultos. Sobre nuestro papel en este proceso nos preguntaremos y reflexionaremos a lo largo de este libro.

			Del idealizado «Forever Young» de Bob Dylan (1974) hemos pasado al circular y cerrado sobre sí mismo «Yo sigo igual» de Bad Gyal (2018).

			Tabla 1. «Forever Young» (Bob Dylan, 1974) y «Yo sigo igual» (Bad Gyal, 2018)

			
				
					
					
				
				
					
							
							«Forever Young»

						
							
							«Yo sigo igual»

						
					

				
				
					
							
							«(...)

							Mantente siempre joven.

							Que tus manos estén siempre ocupadas.

							Que tus pies siempre sean rápidos.

							Que tengas una base sólida.

							Cuando los vientos de los cambios cambian.

							Que tu corazón esté siempre alegre.

							Que tu canción siempre sea cantada.

							Y que te quedes.

							Que te quedes por siempre joven.

							Joven para siempre.

							Joven para siempre.

							Que te quedes.

							Que te quedes por siempre joven».

							Bob Dylan

						
							
							«(...)

							Yo sigo igual, para mí el tiempo no pasa.

							Yo sigo igual, todo esto no me arrastra.

							Yo estaba mal, nunca cobrar, no me tengo que preocupar.

							Yo estaba muy perdida cuando me puse a cantar.

							Yo si me sentía una mierda, ahora soy un ejemplo.

							Sólo llegar a casa con ropa para todas las niñas.

							Mírame, fíjate bien, tenemos tiempo.

							Mírame, fíjate bien, tenemos tiempo».

							Bad Gyal

						
					

				
			

			Fuente: elaboración propia

			Mientras que la poesía dylaniana reivindica la belleza de la juventud, tal vez en el mismo sentido en el que Oscar Wilde hablaba de la perfección de lo inmaduro, de la vida siempre inconclusa, abierta al asombro, Bad Gyal estaría hablando de lo que Franco Bifo Berardi (2017) describe como la interminabilidad, la infinita extinción asintótica de todo.

			Precisamente, en 2014 Bifo habla de la lenta cancelación del futuro, de la ruptura del ideal del desarrollo siempre progresivo. Cada vez más, el paso del tiempo no parece acercarnos a la adquisición de la madurez, a abrirnos la puerta de un mundo adulto cualitativamente diferente y esencialmente superior. Vivimos, por lo tanto, a dos lados de una grieta temporal, tal y como define Mark Fisher (2018). A un lado de la grieta estamos aquellos para los que la vida sigue siendo un proceso de construcción y crecimiento. Al otro lado, aquellos para quienes pasado, presente y futuro son una realidad simultánea accesible virtualmente. Es importante no perder de vista la grieta en sí misma. Debemos preguntarnos sobre sus orígenes, sobre su mantenimiento en el tiempo y sobre la posibilidad de cerrarla o de generar puentes que posibiliten la comunicación entre ambos márgenes. ¿Es posible este acercamiento?

			La utopía ciberpunk y la emergencia de la realidad trans generan una ruptura de las lógicas física y biológica, y nos acercan a un mundo de universos paralelos y simultáneos donde la autoconstrucción de la identidad no tiene límites. Michel Serres (2015) lo describe como un nuevo ser humano que ya no tiene el mismo cuerpo, ni la misma forma de comunicarse, ni vive en el mismo espacio, ni tiene la misma esperanza de vida, ni teme la misma muerte.

			Este es el contexto en el que la esencia de la adolescencia ha cambiado y nos pone frente a un nuevo reto. Trabajar con adolescentes no supone solo salvar una distancia generacional, sino que podríamos estar tratando con sujetos de una nueva especie. Debemos situarnos como el antropólogo que se acerca a una nueva cultura, de la que no sabe, pero desea saber. Para ello, hemos de introducirnos en ese nuevo mundo evitando distorsionarlo con nuestro sesgo etnocentrista, que en este caso sería adultocéntrico. Queda señalada, por lo tanto, una nueva normalidad que desafía nuestros constructos teóricos y nuestra experiencia.

			A este reto nos enfrentamos en nuestro trabajo cotidiano, en la escuela, en la clínica, en las instituciones, con las madres, los padres y los profesionales, en nuestras lecturas, y cuando escuchamos música o accedemos a cualquier contenido cultural. Esta es la investigación que afrontamos cuando nos reunimos en los seminarios de formación permanente del Instituto Wilhelm Reich, que dirige sabiamente desde hace ya dos décadas Jerónimo Bellido Pérez. Comprender al adolescente contemporáneo es comprendernos a nosotros mismos en nuestra actualidad. Es una labor que desafía nuestro narcisismo adulto, del que deberemos despegarnos para entender que la adolescencia ha cambiado, que hemos pasado de saber sobre la adolescencia a tener que aprender sobre las adolescencias. Ayudar a adolescentes a entenderse a sí mismos es inevitablemente dejarse ayudar por ellos para entendernos a nosotros mismos.
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			Capítulo I

			
La adolescencia como sujeto histórico

			Nos dice David Le Breton (2014), en su interesante obra Una breve historia de la adolescencia, que la adolescencia no es algo que caiga de maduro. Creció de forma insidiosa en nuestra sociedad, en medios burgueses, a partir de un cambio de afectividad en el seno de las familias durante el siglo XVIII, cristalizó lentamente con el correr del siglo XIX a través de la instauración de la escuela obligatoria, se emancipó en los años sesenta (Mayo del 68) y, debido al consumo juvenil y a la dificultad creciente de entrada en la vida adulta, se entronizó en los años noventa del siglo pasado.

			La adolescencia se constituye como una etapa de la vida que se define por ser de transición y cambio. De transición entre la infancia y la vida adulta, y de cambios corporales, de identificaciones, de relaciones, de referentes, de intereses, etc. Es la adolescencia, por lo tanto, un periodo que se puede definir como de crisis en sí mismo, que resulta determinante en el proceso de construcción de la identidad subjetiva. La resolución en positivo de esta crisis adolescente es una oportunidad para «ser uno en el mundo».

			En nuestra sociedad, la adolescencia está conceptualizada como un periodo de tiempo, relativamente extenso, de maduración social, dedicado a la formación académica y profesional, que prepara a la juventud para afrontar la autonomía adulta. La adolescencia aparece como un periodo crítico en el que el sujeto está abocado a numerosos cambios en todas las esferas de la vida. Siguiendo lo expuesto por Krauskopof (1999), es en esta etapa cuando se producen procesos clave de desarrollo. Los cambios físicos, sexuales, hormonales, emocionales e intelectuales llevan a que se desencadenen riesgos, respuestas individuales, sociales e interactivas, con lo que se ponen a prueba las fortalezas propias y del entorno.

			En este punto, merece la pena detenerse en la importancia del entorno para contener la crisis adolescente. El transcurso de una adolescencia enmarcada en un contexto que se muestre lo suficientemente seguro, como contenedor de la inestabilidad característica de este periodo, supone de la implicación de un mundo adulto capaz de proveer los lindes que permitan crecer y experimentar en un marco de seguridad.

			En las sociedades tradicionales, la transición de la infancia a la adultez estaba marcado por los ritos de paso, que determinaban que ya había llegado el momento de separarse de los propios padres, de constituir un matrimonio, tener hijos, etc. Estos ritos de paso estaban marcados por la huella física que suponen las transformaciones corporales de la pubertad. A esta la acompañaba la capacidad de soportar el sufrimiento, de superar el miedo, el esfuerzo, el dolor como «agente de metamorfosis» (Le Breton, 2014). Todos estos elementos serían prueba de la capacidad de control sobre la propia persona y el derecho a acceder al saber de los adultos.

			En el mundo helénico también el paso a la vida adulta se produce a través de ritos de iniciación, pero se incluye además una intensa formación física, moral y académica que incluye el conocimiento, respeto y obediencia a las leyes y los dioses. En la época romana rige por encima de todas las edades la patria potestad, que otorga al padre el derecho a decidir sobre la vida o la muerte de sus hijos, e impide a estos ser dueños de su propia vida hasta la muerte del padre. No obstante, entre los 15 y los 16 años comienzan a vestir la toga viril y a recibir formación militar y política.

			En el célebre Emilio de Rousseau (2011), se explicita que en el proceso madurativo del ser humano hay un doble nacimiento, uno para existir y otro para vivir. Este nacimiento para la vida se realizaría través de la adolescencia, que ya Rousseau considera asociada a un periodo de crisis. Pero debemos tener en cuenta que, como nos indican Ariés y Duby (2017), la adolescencia es en un primer momento un privilegio de los hijos de la burguesía que pueden dedicar un mayor periodo de tiempo a su formación. Para Le Breton (2014), el Werther de Goethe representa el sentimiento de diferencia entre los jóvenes y sus mayores y el deseo no solo de llegar a ser adultos, sino de transformar su mundo, aspecto que se pondrá de manifiesto en la Revolución francesa. En esta época la cuestión de la juventud y su educación cobró creciente importancia, ya que este grupo etario constituían un porcentaje importante de la población.

			En el caso de las mujeres, estas están mayoritariamente excluidas del sistema educativo y su formación es fundamentalmente en el hogar y para continuar con las labores propias de este. En Sentido y sensibilidad, de Jane Austen (2017), se nos cuenta la historia de dos hermanas, Elinor, de 19 años, y Marianne, de 17, con caracteres complementarios. Habitualmente se considera que Elinor representa el «sentido» o la «razón» y Marianne la «sensibilidad» o la «emoción». En todo caso, la tensión entre el principio de placer y el principio de realidad, y cómo la resolución de esta deviene en diferentes tipos caracteriales, es uno de los núcleos centrales de esta obra.

			La preocupación por la adolescencia y su conflicto fue creciente desde mediados del siglo XIX hasta principios del XX. En la pieza teatral Peer Gynt, de Ibsen, Peer es un adolescente, un joven muy intrépido, que fantasea con ser rico e influyente y que tiene sus veleidades artísticas. Sus decisiones apasionadas e impulsivas irán provocando diferentes desgracias personales a lo largo de la historia. En la obra se puede ver como Peer se ve permanentemente dominado por la persecución de un yo ideal que solo al final de la obra devendrá en ideal del yo a consecuencia de la asunción de la pérdida. Sería inspiración para un ensayo de Wilhelm Reich que después derivaría en su formulación de los caracteres impulsivos precursores de lo que hoy entenderíamos por trastornos de personalidad tipo b del DSM-5.

			El interés de la adolescencia como edad determinante en el desarrollo de la identidad va cobrando cada vez más importancia. El adolescente de Dostoiewski (2011) relata en primera persona la formación del carácter de un joven. La novela se desarrolla principalmente sobre la ambivalente relación del protagonista con su padre, por quien inicialmente siente rechazo y finalmente asume como figura de identificación. La emergencia del pensamiento psicoanalítico será determinante en este aspecto, no tanto a través de Freud, que concedió sobre todo importancia a la pubertad, sino de algunos de sus inmediatos seguidores, como Jones, Bernfeld, Aichhorn, Anna Freud o el propio Reich. Como ejemplo del interés por la adolescencia y la construcción de la identidad en esta época, podemos tomar Tonio Kröger, de Thomas Mann (2018), una novela corta en la que el autor alemán nos presenta el proceso de desarrollo y evolución de un personaje, Tonio, desde su infancia y adolescencia hasta su madurez. La evolución viene marcada por diversas oposiciones, entre las que destaca el mundo burgués y espiritual del padre y el sensual y artístico de la madre. También aparece explicitada la evolución en la constitución de la propia identidad sexual manifestada en su primer amor con un compañero de clase y el posterior con una amiga.

			Una vez establecida la evidencia de una adolescencia como periodo de crisis, surge la preocupación sobre la resolución de esta, y el análisis de dicha resolución tiene un vector psicológico y otro sociopolítico. Desde un punto de vista psicológico, un final de la crisis adolescente en positivo sería el acceso a la autonomía y el control de la propia vida. Desde un punto de vista sociopolítico, tendría que ver con la aceptación del statu quo y el compromiso con la continuidad de este. Desde ambas perspectivas, la transgresión de la norma en el adolescente comienza a ser motivo de preocupación y a aparecer una intensa producción científica sobre el tema. En esta época conviven una nueva exaltación del militarismo como forma de educar a los jóvenes frente a la reacción bohemia y romántica de los adolescentes que reclaman una vida diferenciada del adulto (Savage, 2018). Destaca, por su carácter fundacional, la obra de Stanley Hall (1904, citado en Savage, 2018) dedicada íntegramente a la adolescencia: Adolescence, its psychology and its relation to physiology, anthropology, sociology, sex, crime, religion and education. Hall, además de gran estudioso de la adolescencia, era el fundador y primer presidente de la American Psychological Association y fundador también del American Journal of Psychology, méritos que contextualizan la importancia de su especial interés por la adolescencia en el contexto americano a principios del siglo XX. También es importante la publicación en 1898 de Juvenile Offenders, del criminólogo Douglas Morrison, que alertaba sobre la tendencia al alza de la criminalidad juvenil en Occidente (citado en Savage, 2018). En los años alrededor de la Primera Guerra Mundial, las figuras de autoridad –como padres, profesores y policías– son llamados a filas en gran medida, por lo que los adolescentes comienzan a vivir en un mundo marcado por la relación entre iguales con baja supervisión adulta. Grupos como los Boy Scouts en Estados Unidos o los Wandergovel en Alemania intentan trabajar con la idea de la educación del adolescente, su preparación para la vida dentro de grupos de confianza y relación, y la exaltación de ideales románticos de amor a la naturaleza.

			En 1940, en Estados Unidos comenzó a utilizarse la palabra teenager para referirse a los adolescentes de entre 13 y 19 años, con lo que se configuraba de este modo un grupo de población diferenciado. Se publican revistas exclusivas para este grupo y se abren cadenas de tiendas dedicadas completamente a estos clientes. El teenager estadounidense aparece así como insignia de una nueva sociedad que vive el presente, busca el placer e inaugura un nuevo mundo donde la capacidad de consumo garantiza la inclusión social. Por primera vez podemos comprender que el futuro del adolescente no será la adultez, sino que el futuro de la sociedad será la adolescencia (Savage, 2018).

			Una obra paradigmática del malestar adolescente es El guardián entre el centeno, de Salinger (2010). A través de Holden Caufield, el protagonista, se realiza una ácida crítica del mundo adulto y aparece el intenso conflicto de la construcción del propio ser. Se empieza a formular el «yo no quiero ser adulto porque yo no quiero ser como los adultos». En esta época, comienza a aparecer lo que se ha llamado cultura juvenil, que lleva a los adolescentes a compartir no solo su tiempo académico o de preparación al trabajo, sino también su tiempo de ocio, con la creciente aparición de productos culturales y de diversión destinados de manera específica a ellos. En El espíritu del tiempo (1966), Morin sitúa a mediados del siglo XX el momento en el que los adolescentes comienzan a desarrollar un sentimiento de pertenencia a un grupo con sus propios modos de vida, valores y cultura.

			A finales de los años sesenta del siglo pasado, los jóvenes protagonizan actos de rebelión colectiva contra el orden establecido a ambos lados del telón de acero en plena Guerra Fría. Así, Polonia, Checoslovaquia, Francia o Estados Unidos se encuentran con el estallido de manifestaciones de jóvenes críticos con el sistema político-social, que reclamaban cambios políticos, culturales y un sistema de libertades.

			El punk de los años setenta, con su negación del futuro, representó de forma significativa tanto la rabia violenta de la juventud contra el sistema como la capacidad de este para absorber dicha rabia y convertirla en una máquina productora de consumo. «Queríamos cambiar el mundo y solo cambiamos nosotros», se dice en la película Velvet Goldmine, de Todd Haynes (1998), sobre el ambiente musical de la época.

			Desde los años ochenta del siglo pasado hasta la actualidad, ha sido creciente la importancia de la adolescencia como grupo etario, tanto en la representación cultural predominante como en el imaginario social, hasta el punto de constituirse en una edad de referencia. Es en esta época cuando la condición adolescente pasa de ser una etapa de transición a ser una forma de vida referente y deseable para hombres y mujeres de cualquier edad. En este punto, la adolescencia quedaría cerrada sobre sí misma. Lolito de Ben Brooks (2016) es la historia de un adolescente, Etgar, escrita por un adolescente (Brooks tiene 22 años cuando se publica el libro). A Etgar solo una relación virtual con una mujer madura le hará levantarse de la cama y dejar de emborracharse. Querría beber siempre té con chocolate, pero engulle grandes cantidades de alcohol. Los amigos de Etgar sufren, pero siempre despiden sus mensajes con un emoticono en forma de risa. Pasea por las calles grises de su pueblo, pero es en internet donde descubre el desamor más cruel y también el amor más cálido y extraño. Un juego de identidades virtuales que a Etgar le parece imposible resolver en la vida real. Es lo que Mark Fisher (2018) define como un presente clausurado, condenado a la repetición y al pastiche, acechado por los fantasmas de aquello que ya no es y nunca fue.

			La evolución de la adolescencia hasta ser una etapa de referencia social en la actualidad puede verse representada a través del mundo audiovisual. Hace años los más jóvenes acudían a las salas de cine para observar e imaginarse reflejados en sus actores y actrices de referencia. El joven buscaba al adulto a través de las pantallas y ansiaba obtener lo que este mundo ofrecía. Hoy en día, podemos observar cómo han proliferado las series en las que los protagonistas son adolescentes.

			Aunque a lo largo de la historia del cine ha habido grandes éxitos con temática adolescente, como Kids de Larry Clark (1995), Rebeldes de Francis Ford Coppola (1983) o la taquillera Grease de Randal Kleiser (1978), este tipo de películas con protagonistas adolescentes podrían considerarse anecdóticas dentro de las grandes producciones. Hoy en día contamos con numerosos ejemplos de estas, con éxitos mediáticos como la saga Crepúsculo y el filme español Tres metros sobre el cielo, o series como Skins, Euphoria, Sex Education, etc. Este hecho podría llevarnos a pensar que la búsqueda adolescente está cambiando. Ya no se presenta tan deseable observar posibles formas de ser adulto como ver diferentes posibilidades de ser adolescente. Se vive el ahora, pues la adultez es algo lejano, extraño, ajeno, que se supone que llegará en algún momento pero que no emerge como deseable. De hecho, vemos que estas series también tienen una gran demanda entre el público adulto, cuando hace unos años no se pensaba en este tipo de público como posibles consumidores de series adolescentes. Bajo esta perspectiva, tampoco parece extraño el éxito de películas cuyos protagonistas se suponen adultos, pero que muestran actitudes o comportamientos más próximos a la etapa adolescente. Basta con tener en cuenta el éxito de taquilla de la saga Fast and Furious para entender cómo este concepto de cine es muy consumido por adolescentes y por quienes se supone que ya no lo son tanto.

			La idea de la adolescencia como rito de paso extendido, como proceso a través del cual se transmite entre generaciones una forma de ser y estar en el mundo social y relacional, habría quedado ya superada. Ser adolescente ya no es solo una transición, sino un destino posible, adaptativo socialmente. La adolescencia se ha convertido en valor de consumo, referencia, objetivo comercial y objetivo de vida.

			
Bibliografía

			Ariés, Ph.; Duby, G. (2017). Historia de la vida privada. Madrid: Taurus.

			Austen, J. (2014). Sentido y sensibilidad. Barcelona: Debolsillo.

			Brooks, B. (2016). Lolito. Barcelona: Blackie Books.

			Dostoiewski, F. (2011). El adolescente. Barcelona: Juventud.

			Euphoria [serie] (2019). Sam Levinson (creat.). Estados Unidos: A24, The Reasonable Bunch, Little Lamb, DreamCrew y Tedy Productions.

			Fisher, M. (2018). Los fantasmas de mi vida. Buenos Aires: Caja Negra.

			Grease [película cinematográfica] (1978). Randal Kleiser (dir.). Estados Unidos: Paramount Pictures (110 min).

			Kids [película cinematográfica] (1995). Larry Clark (dir.). Estados Unidos: Killer Films (91 min). 

			Krauskopof, D. (1999). «El desarrollo psicológico en la adolescencia: las transformaciones en una época de cambios» [en línea]. Adolescencia y Salud (vol. 1, núm. 2, págs. 23-31). [Fecha de consulta: 22 de febrero de 2018]. <http://www.scielo.sa.cr/scielo.php?script=sci_arttext&pid=S1409-41851999000200004>

			Le Breton, D. (2014). Una breve historia de la adolescencia. Buenos Aires: Nueva Visión.

			Mann, Th. (2018). Tonio Kröger. Madrid: De Conatus.

			Morin, E. (1966). El espíritu del tiempo. Madrid: Taurus.

			Rebeldes [película cinematográfica] (1983). Francis Ford Coppola (dir.). Estados Unidos: Warner Bros. Entertainment (91 min).

			Rousseau, J.-J. (2011). Emilio. Madrid: Alianza Editorial.

			Salinger, J. D. (2010). El guardián entre el centeno. Madrid: Alianza Editorial.

			Savage, J. (2018). Teenage: La invención de la juventud, 1875-1945. Madrid: Desperta Ferro Ediciones.

			Sex Education [serie] (2019). Laurie Nunn, Kate Herron, Ben Taylor, Alice Seabright, Sophie Goodhart (dirs.). Reino Unido; Estados Unidos: Eleven Film. 

			Skins [serie] (2007). Jamie Brittain y Bryan Elsley (creat.). Reino Unido: Company Pictures.

			Tres metros sobre el cielo [película cinematográfica] (2010). Fernando González Molina (dir.). España: Zeta Audiovisual; Antena 3 Films; Cangrejo Films (119 min).

			Velvet Goldmine [película cinematográfica] (1998). Todd Haynes (dir.). Reino Unido; Estados Unidos: Newmarket Capital Group; Chanel Four Films (124 min).

		

	
		
			Capítulo II

			
El adolescente normal frente a la normalidad adolescente

			Un lugar común en los últimos años es asumir que este es un tiempo de crisis, un tiempo de cambios, cuya profundidad y consecuencias todavía desconocemos. Desde una perspectiva más limitada, se ha hablado durante años de crisis financiera o económica. A estas se añaden la crisis sanitaria, política, medioambiental, alimentaria, social, etc. Algunos, como Jerónimo Bellido, hablan de crisis de civilización y cambio de paradigma. Y en este contexto queremos hacernos la pregunta de cómo la crisis está afectando a los adolescentes, sujetos sociales que siempre están en crisis, por definición de su propio estatus intermedio entre la infancia y la adultez. ¿Qué supone para ellos esta crisis sistémica en lo concreto y en lo simbólico?

			La etapa adolescente se caracteriza por ser un momento evolutivo clave en la formación de la identidad y por ser también un momento de crisis fundamental en la evolución y el crecimiento. Desde esta perspectiva, la adolescencia se presenta como una etapa de mayor vulnerabilidad psíquica dentro del ciclo vital. En palabras de Schmid-Kitsikis (2004), «No hay adolescencia sin crisis de adolescencia» (pág. 83). Esta autora resalta la conceptualización de crisis como testimonio de un momento crítico del desarrollo vital y simultáneamente la expresión del trabajo psíquico al servicio del desarrollo. Se conceptualiza entonces la crisis como catalizadora de maduración, de desarrollo, de evolución, incluso como un componente esencial que da cuenta del momento vital puesto al servicio del desarrollo evolutivo, de la construcción de una identidad propia. También se podría pensar esta crisis como un símbolo comunicativo que solicita el acompañamiento adulto, como una alarma evolutiva que reclama la presencia adulta para que todos los cambios que se están produciendo reciban atención, cuidados y guía de las personas que rodean al adolescente y que han pasado previamente con éxito esta fase del desarrollo.

			Durante la adolescencia, los comportamientos se ven alterados como manifestaciones de una búsqueda de la identidad en la que el joven se enfrenta a un cuerpo que cambia, unos roles sociales que cambian y, en definitiva, una identidad que cambia. Todo este proceso está determinado por el deseo y los intereses del joven, la exigencia social y las renuncias a buena parte de los beneficios de la infancia (la protección, la dependencia, la inocencia, etc.).

			Es cierto que la adolescencia siempre fue identificada como un periodo caracterizado por la desmesura, la transgresión o la rebeldía. Así lo definían Aberasturi y Knobel (1971) cuando hablaban del «síndrome normal de la adolescencia». Ya en La República de Platón (2018) se hace referencia a que Sócrates consideraba que la juventud tenía que caminar entre la pasión por quemar la vida y la pasión por construirla. Siguiendo a estos autores, la normalidad se entiende como capacidad para lograr la satisfacción básica del sujeto haciendo uso de los recursos existentes para lograr las satisfacciones básicas del individuo. En el caso del adolescente, se puede hablar de una «patología normal», paradoja que se entiende como una forma de integrar sus desviaciones en el contexto de la realidad humana que le rodea. Desde el punto de vista de los adultos, la personalidad adolescente aparecería como una configuración semipatológica, pero desde un punto de vista evolutivo resulta congruente. La clave está en que la personalidad adolescente es una estructuración fluida, de la que si hacemos una lectura en un momento puntual puede tener los rasgos propios de un trastorno de personalidad, y si la analizamos en el tiempo resultará cambiante dentro de un proceso de maduración.

			El síndrome normal de la adolescencia se caracterizará por diez rasgos o síntomas:

			1) Proceso de separación de los padres reales. Las figuras parentales están internalizadas, por lo que se puede iniciar el proceso de autonomía. Si durante la crianza, la infancia y el periodo de latencia todo ha ocurrido con normalidad, el adolescente tendrá un yo dotado de mecanismos de defensa operativos y un superyó que le permitirá empezar a operar socialmente desde una moral autónoma.

			2) Búsqueda de la uniformidad grupal que da lugar a una sobreidentificación en los diferentes miembros del grupo de iguales de referencia. El adolescente puede tener un mayor sentimiento de pertenencia respecto a su pandilla de amigos que a su familia. La dependencia y la identificación son transferidas al grupo como forma de reforzar su identidad y de afrontar las ansiedades que generan una autonomía para la que todavía no están preparados. En el grupo se puede contener además el acting out motor, afectivo, o cruel, característico del adolescente. El adolescente hipermoderno vive una ambivalencia constante en este sentido. Por un lado, necesita la identificación con sus iguales para poder ser incluido, desde una supuesta «normalidad» que lo convierta en sujeto de pleno derecho de ese «ser». Por otro lado, busca una identidad propia, un ser auténtico que lo convierta en un sujeto único a los ojos de los demás. La igualdad y la diferencia pasan a formar parte de la creación que está por llegar.

			3) El pensamiento del adolescente tiene como una de sus formas características la capacidad de intelectualizar y fantasear. Esta forma de pensamiento actuaría como mecanismo de defensa frente a la angustia de la pérdida.

			4) El adolescente pasa por intensos cambios ideológicos como intentos de resolver la angustia que siente y encontrar identificaciones positivas. Por ello aparecen etapas intensamente contradictorias en su forma de entender el mundo, y puede pasar sin solución de continuidad del fervor religioso al nihilismo. El cambio ideológico se enmarcaría en la experimentación, característica fundamental en la adolescencia; es el ensayo-error lo que genera la guía para la búsqueda de aquello que lo reconforte.

			5) Se observa en el adolescente una cierta desubicación temporal, con tendencia al presentismo, que generan una intensa tendencia a la procrastinación, la urgencia y la precipitación. El adolescente parecería intentar manejar el tiempo a su antojo, como si fuera un objeto rigiéndose por un tiempo corporal, vivencial o experiencial y negando la sucesión de pasado-presente-futuro, que puede resultarle angustiosa por no sentirse preparado para afrontarla.

			6) Existe una evolución en la sexualidad adolescente, que oscila entre el autoerotismo y los comienzos de la actividad genital. Paralelamente comienzan también las búsquedas de la pareja y el enamoramiento con sus procesos de intensa idealización y decepción. La emergencia de una sexualidad madura reactivará la conflictiva edípica que será resuelta a través de la identificación y la pérdida del miedo a la castración por medio de los diferentes logros y conquistas características de esta etapa vital. En este sentido, el grupo de iguales vuelve a presentar una gran relevancia y el desarrollo amatorio puede estar muy marcado por lo que se cree que los demás esperan de este. Además de una mirada interior hacia las nuevas necesidades, emociones y sentimientos que se desarrollan, se despliega una mirada exterior hacia el hacer de los demás, pues la pertenencia también pasa por hacer aquello que se considera que se ha de hacer en una comparativa grupal.

			7) Existe una necesaria confrontación generacional. Esto genera que el adolescente provoque cierto rechazo y temor en los adultos cuando inicia una actitud social reivindicatoria. Los ritos sociales de esta etapa de la vida sirven para expresar la rivalidad con los adultos y pedir un estatus social igual al de estos.

			8) Contradicciones sucesivas en todas las manifestaciones de la conducta determinadas por la labilidad de su organización defensiva.

			9) Se produce una separación progresiva de los padres. Caracterizada por lo que Aberastury y Knobel (1971) denominaron ambivalencia dual, ya que tanto los hijos como los progenitores estarán entrampados entre el deseo y la angustia que provoca este paulatino distanciamiento. En ocasiones, pueden llegar a activarse progresivos mecanismos esquizoparanoides vinculados a la intensa reactualización del conflicto edípico. Con frecuencia, los padres pueden quedar disociados entre buenos y malos y puede ser necesaria la introducción de otros referentes adultos, que actuarán como sustitutos parentales y sobre los que se proyectarán las cargas libidinales.

			10) Constantes cambios de humor. La labilidad emocional es típica de la adolescencia y es preciso entenderla sobre la base de los mecanismos de proyección y de duelo por la pérdida de la infancia. Cuando fallan estos intentos de elaboración, los cambios de humor pueden aparecen como en forma de fluctuaciones maniacodepresivas.

			La adolescencia no es, en cualquier caso, un proceso determinado únicamente de forma intrapsíquica, de dentro afuera, sino un proceso social determinado por los avatares relacionales del sujeto con cuatro sistemas: el familiar, el escolar, el de los iguales y el macrosistema social (Ortega, 2011). Además de estos cuatro sistemas, hoy en día no es posible entender la adolescencia separada del mundo virtual, mundo que por sí mismo puede llegar a entenderse como un sistema propio, debido a la relevancia que tiene en la vida adolescente. Yolanda López, en una entrevista de Sánchez (2017), explicita las conclusiones llevadas a cabo en su estudio sobre el empleo de las redes sociales por adolescentes y hace referencia a que, además de que esta población dedica muchas horas del día al uso de las redes sociales, este uso va a determinar su identidad, creencias, sistema de valores y forma de ver el mundo en general.

			Actualmente, parece existir un consenso generalizado acerca de que en las sociedades occidentales se está produciendo una mayor problematización de la adolescencia, con lo cual también aumenta el número de jóvenes a los que se puede situar dentro del ámbito de la psicopatología. Las cifras oscilan entre el 10 y el 20 % de la población general. Se podría discutir si se trata de un incremento de adolescentes situados más allá del «síndrome de normalidad», o si lo que se ha incrementado es la dificultad de los adultos para hacer frente a las fluctuantes manifestaciones comportamentales y caracteriales de este grupo etario.
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